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Queridos vecinos:
Se acerca la Semana Santa, días de oración, penitencia y meditación. Todos vivimos con intensidad estas jornadas, 

aún sin saber realmente, el tesoro que encierran, y que muchas veces, no queremos descubrir. 
Leí hace apenas unos meses, a modo de reflexión, las palabras de un querido sacerdote, que nos invitaban a me-

ditar e imaginar, qué hubiera pasado, si los Reyes de Oriente, hubiesen llegado al portal, y cubierto por completo de 
regalos, el Divino Cuerpo de nuestro Señor Jesús. Tras los Reyes hubiesen llegado los pastores, y en lugar de encontrar 
a un niño envuelto en pañales, pura humildad y misericordia a la vez, hubieran encontrado un montón de presentes, 
al cual más maravilloso y sorprendente. Pero… ¿dónde está el Señor?

Pues sí, queridos vecinos y cofrades. Cuando llegan estos días, estamos tentados de forma “benévola” a decorar 
tanto nuestros tronos, las mesas de nuestras casas, nuestros cuerpos, etc., que la imagen “Real” de Jesús, queda es-
condida detrás de tanto amor y esmero, que no dudo ni cuestiono, está enfocado a embellecer nuestra fe, tradición y 
cultura.

En estos días tan inciertos e incluso inquietantes, donde la política distrae nuestra fe; la pobreza, nuestra misericor-
dia; las modas y nuevas costumbres,  nuestra sencillez y personalidad…, quiero pedir a todos los hermanos y vecinos, 
que no nos dejemos llevar por todas esas corrientes.  Pues no olvidemos las palabras de nuestro Papa Francisco “El 
Mundo Moderno, se ha olvidado de la Tierra para exaltar al Hombre”

Quiero que recurramos a la memoria, y nos acordemos de aquellos antepasados nuestros, que con escasos recur-
sos y rebosantes de ilusión, fe y humildad, preparaban nuestras procesiones y participaban de los Actos Litúrgicos a 
los que  los párrocos “de entonces”, invitaban al pueblo “miguelete”, para que pudiese celebrar en plenitud, el misterio 
de la fe cristiana: la Muerte y la Resurrección de Cristo. 

Este año la Hermandad del Santísimo Cristo de la Fe y la Virgen de la Piedad, prepara con cariño y dedicación el 
Pregón de Semana Santa, del que todos podremos disfrutar, y que como todos sabéis, supone el “pistoletazo de salida” 
de esta Semana Grande. 

No quiero despedirme, sin antes volver a recurrir a las palabras de nuestro Santo Pontífice:    << Frente a la Cruz de 
Jesús, vemos casi hasta tocar con las manos cuánto somos amados eternamente, frente a la Cruz nos sentimos ‘hijos’ y 
no ‘cosas’ u ‘objetos’, como afirmaba San Gregorio Nacianceno dirigiéndose a Cristo con esta oración: “Si no existieras tú, 
mi Cristo, me sentiría criatura acabada. He nacido y me siento disolver, como duermo descanso y camino, me enfermo 
y curo, me asaltan sin número los tormentos, gozo del sol y de cuanto fructifica la tierra. Después muero y la carne se 
convierte en polvo como la de los animales, que no tienen pecados. Pero yo, ¿qué tengo más que ellos? Nada sino Dios, 
si no existieras tú, Oh, Cristo mío, me sentiría criatura acabada. Oh, Jesús, guíanos desde la cruz hasta la resurrección, 
y enséñanos que el mal no tendrá la última palabra, sino el amor, la misericordia y el perdón. Oh, Cristo, ayúdanos a 
exclamar nuevamente: ayer estaba crucificado con Cristo, hoy soy glorificado con Él. Ayer había muerto con Él, hoy 
estoy vivo con Él. Ayer estaba sepultado con Él, hoy he resucitado con Él”.»

Queridos Hermanos, os deseo una intensa Semana Santa y una Feliz Pascua de Resurrección.

Eugenio Caravaca Torres
Presidente de la Junta de Hermandades

Saluda del Presidente de la Junta de
Hermandades de Miguel Esteban
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Saluda de los

Sacerdotes de la Parroquia

SEMANA SANTA EN EL AÑO DE LA MISERICORDIA

“Tanto  amó Dios al mundo que entregó  a su propio Hijo, para que todo el 
que crea en el tenga vida eterna” (Jn3,16)

Estas palabras del  Evangelio  de San  Juan  ponen de manifiesto espléndi-
damente que el motivo de la  muerte y  pasión de Jesucristo fue el inmenso 
Amor de Dios a la Humanidad. Un Amor que está lleno de  misericordia infinita.  
Amor que Dios quiere que todo hombre experimente y admita libremente, 
para lograr entender lo que significa la necesidad de este sacrificio redentor. 
Y recalcamos lo de admitir libremente, porque Dios no impone su amor sino 
que lo ofrece.

Solamente si entendemos a Dios desde su misericordia, podremos admitir 
la existencia de Dios y su predilección amorosa por el hombre, sólo una locura 
de amor pudo provocar que se hiciese hombre y aceptase ofrecerse en nuestro 
lugar, para padecer los tormentos de la muerte  y pasión.

Ante esta demostración desmedida de amor y misericordia, para reconciliar 
al  hombre con Dios, nuestra actitud debe ser de arrepentimiento sincero por  
nuestras ofensas, pero no por miedo  a un castigo o pena correspondiente, 
sino que la mente  y el corazón quedan confundidos y  vencidos ante el derra-
mamiento de un Amor descomunal. Ya que en la cruz Cristo se ofreció al Padre 
en satisfacción por los pecados de toda la humanidad, pagando Él, la deuda 
que correspondería a nuestras faltas, Él se anticipó a nuestros pecados y se 
ofreció una vez para siempre ya que su sacrificio al ser de naturaleza Divina es 
eterno.

Por tanto nuestra actitud ha de ser de asombro, adoración, agradecimien-
to y conversíon, y así estaremos abiertos para dejarnos inundar de su infinito 
amor misericordioso, que es un torrente de gracias  y perdón que restaura  y 
alegra nuestra vida. Cristo al resucitar destruye nuestra vida de pecadores y 
nos levanta para caminar según sus mandamientos en una Vida nueva; la mi-
sericordia de Dios debe ayudarnos a buscar  y desear un orden moral y  perso-
nal desde el Evangelio. Para ello debemos romper con nuestro pecado y acudir 
al sacramento del perdón donde se hace efectiva y personal la Misericordia 
Divina.

Estamos en el Año de la Misericordia, la Semana Santa de este año debe-
ría suponer para toda la comunidad Cristiana de Miguel Esteban  una ocasión 
para no dejar pasar la oportunidad de encontrarnos de manera personal con 
la Misericordia de Dios que restaura, cura y salva nuestras heridas y enferme-
dades espirituales. Dios Misericordioso nos enseña a que seamos misericor-
diosos con los demás, pero será muy difícil poder vivir y practicar las obras de 
misericordia, si antes no hemos experimentado en nosotros la misericordia y 
paciencia que Dios tiene con nosotros; por eso debemos siempre recordar las 
palabras de Jesús: “Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso” 
(Lc 6, 36). 

Vuestros sacerdotes. 
Juan Antonio y  Ángel Manuel
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Saluda del Alcalde
Sentimiento, pasión, religiosidad y tradición. Son algunos de los ingredien-

tes de la Semana Santa de Miguel Esteban, una manifestación cultural, festiva 
y religiosa que envuelve de espíritu cofrade y emoción a nuestro pueblo y que 
cada año cobra mayor relevancia. 

La Semana Santa migueleta asciende de forma imparable gracias al trabajo, 
al esfuerzo y al tesón de los responsables de la Junta de Hermandades y de 
todas y cada una de las siete Cofradías de Miguel Esteban, pero también gra-
cias al empuje de todos los migueletes y migueletas que sentimos la Semana 
Santa, que la vivimos intensamente y que nos implicamos para mantener viva 
la llama de esta festividad. 

Miguel Esteban es un pueblo cofrade, un pueblo volcado con una Semana 
Santa que involucra activamente a casi la mitad de la población, porque no 
podemos olvidar que más de 2.000 personas son cofrades, y de ellos, una gran 
parte son niños y jóvenes. Es un dato que conviene resaltar de forma especial. 
Los jóvenes cofrades (aquellos que caminan de la mano de sus padres vistien-
do su túnica o quienes quedan en pandilla de amigos para acompañar a las 
imágenes) son el futuro de nuestra Semana Santa y son ellos quienes tienen 
en sus manos la conservación de esta tradición heredada de nuestros antepa-
sados. 

Una tradición profundamente enraizada en Miguel Esteban, que refleja el 
sentir de todo un pueblo y que posee llamativas notas diferenciadoras. Sin 
duda, la más significativa sigue siendo la Carrera de las Aguilandas, que se ce-
lebra desde hace más de dos siglos tras la Vigilia de Resurrección. Tradiciones 
como ésta o como el recientemente recuperado concurso de peleles, junto al 
fervor, la sencillez y el recogimiento convierten a la Semana Santa migueleta 
en una cita ineludible con la costumbre, la cultura y la fe, una cita que seguirá 
contando con la colaboración del Ayuntamiento. 

No puedo concluir sin felicitar y agradecer explícitamente a la Junta de Her-
mandades y a su presidente el desinteresado trabajo que llevan a cabo duran-
te los 365 días del año para que la Semana Santa de Miguel Esteban desprenda 
ese brillo especial. Gracias por intentar mejorar cada año introduciendo nove-
dades, pequeños detalles o cambios, como en esta ocasión, la modificación en 
el trayecto de la procesión del Jueves Santo por la noche. 

Gracias también a la Hermandad del Santo Cristo, que este año se encarga 
de organizar el pregón, y al pregonero, Juan Carlos Jiménez, que seguro nos 
hará disfrutar compartiendo recuerdos, sentimientos y emociones.  

Y ahora, disfrutemos de esta catequesis plástica y artística, de la solemni-
dad de las procesiones, de los actos religiosos, de las marchas procesionales de 
las bandas de cornetas y tambores y de la Banda Municipal de Música, de los 
dulces típicos, de las tradiciones… En definitiva, del ambiente semana santero 
que ya es palpable en nuestro pueblo. 

 
							       Pedro Casas Jiménez
						      Alcalde de Miguel Esteban 
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LA SEMANA SANTA EN TUEETS

-“¡Piiiiiiiiiiiiiiiiiii! ¡El pregonero!” Este es el sonido y las palabras que me vie-
nen a la mente cuando escucho la palabra pregonero y pregonar. Acto seguido 
me voy al diccionario de la RAE y busco el significado de PREGONAR: 

“Publicar algo para que  llegue a conocimiento de todos” y “destacar los 
hechos, virtudes o cualidades de alguien.” Mi misión: explicar y difundir el mis-
terio de la Semana Santa e insistir en las virtudes y cualidades de Jesucristo. 
¡Qué difícil tarea pero qué apasionante!

     Me viene otra dificultad: ¿Cómo difundo este mensaje para conocimiento 
de todos? Los tiempos cambian y la forma de transmitir los mensajes también.  
Me quiero dirigir principalmente a vosotros, JÓVENES: tamboristas, cornetas, 
músicos, coros, anderos y anderas, manolas, capuchinos, monaguillos... ¡Ya 
está! Redes sociales, twitter. Abuelos, si no entendéis esto, por favor, pasadle 
esta hoja  a vuestros nietos, posiblemente la lean.

Permíteme que insista: haz clic en “me gusta” y en “compartir”. 
¡FELIZ PASCUA DE RESURRECCIÓN!

Juan Carlos Jiménez

Saluda del Pregonero

 VIERNES DE DOLORES.  @SSantaMiguelEsteban2016 
Acompañamos a nuestra madre Dolorosa en el difícil trance que le está por llegar: la muerte de 
su hijo. 

 

  
Me gusta Compartir 

DOMINGO DE RAMOS.  @SSantaMiguelEsteban2016 
Jesús no entra en Jerusalén para recibir los honores de los reyes; entra para ser azotado y 
ultrajado. Su trono real es el madero de la Cruz. Jóvenes, salid de las periferias del mundo para 
llevar a Jesús.  
  

  
Me gusta Compartir 

JUEVES SANTO.  @SSantaMiguelEsteban2016 
Al buen pastor se le reconoce por el amor y entrega a su rebaño. Sacerdotes, sed pastores con 
“olor a oveja.” 
Lavar los pies es: “yo estoy a tu servicio.” Ayudarnos unos a otros: esto es lo que Jesús nos 
enseña. 
 

 

  Me gusta Compartir 

VIERNES SANTO.  @SSantaMiguelEsteban2016 
La Cruz de Cristo, una palabra que es amor, misericordia, perdón. Los cristianos debemos tomar 
sobre sí la Cruz como Jesús. 
 

 

  Me gusta Compartir 

VIGILIA PASCUAL.  @SSantaMiguelEsteban2016 
¡JESÚS HA RESUCITADO! Ha vencido el amor, ha triunfado la misericordia. La misericordia de 
Dios siempre vence. 

 

  Me gusta Compartir 
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HERMANOS Y COMPAÑEROS

Tras la renovación de la Junta Directiva de nuestra Hermandad, en la que 
tuve el enorme orgullo de resultar elegido como nuevo presidente, me dirijo 
a vosotros con el motivo de presentación y para invitaros a participar en las 
actividades y proyectos que desde la hermandad queremos realizar.

Es evidente que además de la directiva de esta hermandad, todos los her-
manos debemos ser conscientes y trabajar por la misma ya que es algo de 
todos y cada uno de nosotros. Por ello, aprovecho la ocasión para pedir, por un 
lado vuestra inevitable ayuda y colaboración en esta nueva etapa para alcan-
zar el objetivo.

Por otro lado, estar a vuestra disposición para atender vuestras sugerencias, 
aportaciones, problemas y soluciones que pudieran hacerme llegar.

Quiero que esto siga siendo la gran Familia Humilde que ha llegado a ser y 
somos todos, por la cual me siento honrado de dirigir.

También quiero aprovechar esta oportunidad para dar mi agradecimiento a 
la nueva junta, a todas y a cada una de las personas que han ido pasando como 
directivos de esta Hermandad en años anteriores. Gracias por todo vuestro tra-
bajo, esfuerzo y generosidad.

 No quiero terminar sin aportar unas palabras de agradecimiento a esta 
banda de tambores y cornetas REGULARES 1  que nos lleva acompañando 30 
años desde su fundación. ¡Felicidades! que sean muchos más y muchas gracias 
de todo corazón.

Un cordial saludo de vuestro Presidente.

Manuel Miguel Cantos Carriazo

Hermandad de

Jesús Atado a la Columna y Santa Mujer Verónica
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LOS CLAVOS DEL MAL CARÁCTER

Érase una vez un joven que tenía un carácter malo y violento. Pero confiaba 
en su padre y le pidió que le ayudara a controlarlo. Su padre, viendo su deseo 
de mejorar, le dio una bolsa de clavos y le dijo:

“Mira, hijo, cada vez que pierdas la paciencia y el control de ti mismo, cada 
vez que hieras a alguien de palabra o de obra, clava un clavo de estos detrás de 
la puerta de tu habitación.”

El primer día, el muchacho clavó 37 clavos detrás de la puerta. Las semanas 
que siguieron, a medida que él aprendía a controlar su mal genio, clavaba cada 
vez menos clavos en la puerta. Finalmente llegó el día en que pudo controlar 
su carácter durante todo el día.

Después de informar a su padre de su éxito, éste le sugirió que retirara un 
clavo por cada día que lograra controlar su carácter. Uno, dos, diez, treinta… 
los días fueron pasando y por fin el joven pudo anunciar a su padre que no 
quedaban más clavos por retirar de la puerta.

Entonces, su padre lo tomó de la mano y lo llevó hasta la puerta. Mirándole 
tiernamente, le dijo:

“Hijo mío, has trabajado duro, pero mira todos esos hoyos que han queda-
do en la puerta…. ¿Ves?, nunca más será nueva otra vez, nunca será la misma 
y siempre guardará las señales de los clavos que una vez recibió. Cada vez que 
pierdes la paciencia y descargas tu ira en los demás, les dejas cicatrices exacta-
mente como las que ves aquí.

Así es nuestra vida. Podemos hacerle daño a alguien y luego, arrepentidos, 
abrazarle y pedirle perdón; pero el golpe le habrá hecho sufrir y el recuerdo del 
dolor perdurará por siempre.

Un buen amigo es tan fuerte como esta puerta. Como ella, guardará nues-
tros secretos y nos abrirá el corazón. Pero tenemos que cuidarlo como un te-
soro porque, si recibe la injusticia de nuestros golpes, sufrirá en silencio… y la 
herida siempre dejará una cicatriz en su corazón.”

Santiago Jiménez Casas

Hermandad de

Jesús de Medinaceli
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Hermandad de

Jesús Nazareno

¡MISERICORDIA, JESÚS NAZARENO!

Camino hacia El Calvario
Va el más dulce de los amantes,
En la espalda lleva un madero
Y el cuerpo bañado en sangre

¡Jesús Nazareno!

Parece que fue ayer cuando sentíamos el sonido de los tambores y trom-
petas, anunciando el sacrificio y muerte de un hombre. Nosotros decidíamos 
en ese periodo cambiar cada uno nuestras faltas ¿Y qué ha sido de esa renova-
ción, se ha notado en algo…?

Mi Nazareno, ¿Quién mejor que Tú, para darnos ejemplo en esta Semana 
Santa? Nos hablas de Amor, poniéndote al lado de los débiles, eres capaz de 
perdonar a los que te insultan, incluso permites que te lleven a la muerte para 
la salvación del hombre.

Padre Nazareno, miro tu imagen agarrando de tal manera tu cruz, y me pre-
guntó: ¿Merecemos tanto amor? ¡Si hasta los que nos consideramos cristianos 
se nos endurece el corazón! No puedo nada más que bajar la mirada con ver-
güenza, quedándome tan sólo una frase en mis labios:

¡Misericordia, Jesús Nazareno!
Señor, que esta Semana Santa, no sea otra de tantas, que nos comprometa-

mos a llevar una sonrisa al que llora, una mano al que la necesita, a no permitir 
las injusticias y en estos tiempos tan difíciles en los que falta tanto la paz, no se 
nos olvide la oración; y cuando caigamos en nuestros errores, podamos volver 
a decirte con humildad:

¡Misericordia, Jesús Nazareno!

LIBRADA OCHOA
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Hermandad del

Santo Cristo

Iuummm, iuummm…., un zumbido más y una animada música comenzó a 
sonar. Andrés se revolvió en la cama y acertó a deslizar el dedo sobre la pan-
talla iluminada. El reggaetón es lo mejor para despertar –pensó- mientras una 
difusa claridad se asomaba por las rendijas de la persiana. Un icono verde mos-
traba 47 mensajes pendientes de leer. A su lado la agenda iluminaba un aviso 
urgente: salida a las 12 horas 17 minutos. Con un gesto mecánico consultó su 
correo electrónico: RYANAIR 74573D. MADR-AD. SUÁREZ  /  WASHNGTN-DU-
LLES.No había tenido tiempo de imprimir el billete: “no problem”, se dijo, el lec-
tor óptico le permitiría facturar en el aeropuerto. Le gustaba viajar en lowcost; 
aunque su posición laboral le permitía ya reservar ciertos servicios preferentes. 

Se hizo el desayuno con parsimonia, intentando ordenar sus ideas y prepa-
rarse para un largo viaje. Inconscientemente abrió el whatsapp: mensajes irre-
levantes, chistes y montones de fotos alineadas. Cheng siempre tan detallista. 
¡Qué bien tener un amigo así! Fiel a su disciplina asiática, siempre enviaba al 
grupo los recuerdos de todos sus encuentros: ahí estaba Central Park, el pe-
queño ferry con el que rodearon Manhattan y la hamburguesería de la calle 45 
donde acabaron su tarde de fiesta.

	 ¿Quién lo iba a decir? Esta era ya su vida desde que abandonó su hogar 
hacía ya ¿cuántos años? Casi ni se acordaba. Era muy joven cuando se marchó 
por primera vez y acababa de rebasar la treintena. ¿Cómo se llamaba aquel 
colegio británico de uniformes azul claro donde pasó su primera semana fuera 
de España? Luego vinieron los veranos en Irlanda, el año Erasmus en Polonia, 
las prácticas en Suiza… 

-	 ¿Te vas otra vez? ¿Es que tienes que apuntarte a todo? ¿Y siempre por 
ahí lejos? –le decía la Jacin con esa mezcla de resignación y temor que sólo las 
madres saben sentir.

-	 Déjalo, mujer, es el mundo de hoy. Él no lo ha elegido; y hay que estar 
preparados.

Involuntariamente concedió un momento a la nostalgia. ¿Cuántas cosas 
había dejado atrás? Los amigos, el pueblo, sus costumbres… ¿tanto había 
cambiado su vida? ¿Cómo sería ahora si no se hubiera apuntado a aquel in-
tercambio escolar con su amigo Julio? Bah, al fin y al cabo no había remedio. 

El teléfono vibró dos veces. Mientras ingería el último sorbo de café, hábil-
mente escribió con la mano libre: “goodluck. K4u :)”. “No te preocupes, mamá; 
no tendrás que ir a la India de boda”, le dijo una vez entre risas. Pero Kashia era 
algo más que una amiga. Dos años de convivencia los habían convertido ya en 
una pareja estable y con deseos de futuro. 
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Hermandad del

Santo Cristo

Ni siquiera lo habría imaginado cuando conoció a aquella joven comercial 
de origen hindú en un despacho situado tres plantas por encima del suyo. “De-
bería llevarle un detalle”, se dijo para sí. Y no pudo evitar una sonrisa al ver 
la caja de dulces perfectamente envuelta. “Las madres siempre se preocupan 
por todo”. Junto a ella se leía el título de un programa ilustrado: Semana Santa 
2016; y una nota manuscrita: “Nos hemos ido a la procesión. Buelve pronto. 
Muchos besos”. La Jacin siempre tuvo problemas con la ortografía; pero en los 
detalles no se equivocaba nunca. Guardó la caja y el programa en su mochila 
vacía. No tenía nada más que llevarse.

Le hubiera gustado acompañar a sus padres (¡eran tan escasas las ocasiones 
en que los veía!); pero esos trasnochados compromisos religiosos ya no los en-
tendía. ¿Qué aporta soportar un peso enorme sobre el hombro durante horas?

Cerró la puerta tras de sí y encaró la calle hacia la estación de autobuses. 
Tenía tiempo y quiso disfrutar del paseo madrugador. Cuánto le sorprendía el 
sabor castizo y el olor a pueblo entre aquellas casas todavía encaladas. ¡Qué 
diferentes del paisaje donde él se movía! ¿De verdad su infancia había transcu-
rrido allí? No pudo evitar imaginar las amplias avenidas, los edificios esbeltos y 
acristalados, los hormigueros humanos multirraciales y variopintos. Y siempre 
perdido entre programas informáticos y ventanas minimizadas.

El tiempo se iba escurriendo, mientras a lo lejos un tumulto de colores fú-
nebres se desvanecía bajo la mirada inmóvil de una mujer vendimiadora. Algo 
inexplicable le atrajo a contemplarlo: “será sólo un momento”. Los ecos del ser-
món resonaban todavía entre los arcos del parque, mientras los capuchinos 
se alineaban con orden. Observó las filas rectas. ¿Dónde acababan? Morados, 
negros, verdes y blancos, todo un rosario de rostros anónimos desfilaba ante 
él en silencio: hombres que se santiguan, niños boquiabiertos y sobrecogidos, 
mujeres que musitan una oración. Ya no recordaba la última vez que vistió una 
de aquellas túnicas cuando despertaba a la juventud. 

-	 No hace falta que la cosas de nuevo, mamá; no me la voy a poner más.
Y los años lejos de España habían terminado por liquidar sus rutinarias 

prácticas religiosas aprendidas de niño. 
¡Cuántas esperanzas, amarguras, deseos, sacrificios, promesas! Cuántos 

sentimientos se escondían en aquella ceremonia irracional que la tecnología 
era incapaz de recrear. Reflejos plateados de sabor caoba, como los de un ama-
necer de primavera, atrajeron su atención. Una cruz enorme arrebataba todas 
las miradas. Tum, tum, turutum… al compás de los tambores se balanceaba 
con paso lento y firme. Decenas de ojos traspasaron su mirada y una emoción 
lejana le resultó familiar. El teléfono vibró de nuevo: vuelo a las 12 horas 17 mi-
nutos, escribía la pantalla iluminada. El tiempo se acababa… Andrés se liberó 
de la mochila y la arrojó al suelo: era tan escaso lo que llevaba en ella. Y quizá 
ahora podría llenarla con algo verdaderamente valioso. 

Como un impulso, sin pensar, traspasó las filas ordenadas de los penitentes 
y se colocó bajo la imagen. Su brazo envolvió el anda. Comenzó a andar bus-
cando el paso adecuado. La madera se clavó en su cuerpo. En pocos minutos 
sintió el dolor. Era mucho más pesada de lo que había imaginado. Rompió a 
sudar. Un pinchazo profundo en la clavícula y una losa que doblaba su espal-
da. Tenía que seguir… ¡imposible! No aguantaría más: necesitaba apoyarse en 
algo para no caer. ¡Por qué no se había marchado! De pronto, una mano recia 
como la cruz agarró su hombro; descargó peso y marcó el ritmo. ¡Qué alivio! 
Giró la cabeza: entre las sombras de la tela negra unos ojos sacrificados lo mi-
raban con cariño. “Gracias, papá”, susurró de manera casi imperceptible en el 
silencio del Viernes Santo. No muy lejos, en la penumbra de la iglesia, una mu-
jer levantó la vista frente al monumento y empezó a sonreír. En el bolsillo de 
Andrés, el teléfono cesó de vibrar.

						      Juan Luis Lucendo.
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Hermandad de

La Dolorosa

Se nos ofrece una nueva Cuaresma para tener otra oportunidad de que 
Nuestra Madre interceda por nosotros para una conversión verdadera.

Recordamos en Nuestra Señora de los Dolores todos los sufrimientos por 
los que pasó María a lo largo de su vida, por haber aceptado ser la Madre del 
Salvador.

La experiencia de María es recordada por  un profundo dolor, el dolor de 
una madre que ve a su amado hijo incomprendido, acusado, abandonado por 
los temerosos apóstoles, flagelado por los soldados romanos, coronado con 
espinas, escupido, abofeteado, caminando descalzo debajo de un madero 
astilloso y muy pesado hacia el monte Calvario, donde finalmente presenció la 
agonía de su muerte en una cruz, clavado de pies y manos.

María saca su fortaleza de la oración y de la confianza en que la Voluntad de 
Dios es lo mejor para nosotros, aunque nosotros no la comprendamos.

Es ella quien, con su compañía, su fortaleza y su fe, nos da fuerza en los 
momentos de dolor, en los sufrimientos diarios. Pidámosle la gracia de sufrir 
unidos a Jesucristo, en nuestro corazón, para así unir los sacrificios de nuestra 
vida a los de Ella y comprender que, en el dolor, somos más parecidos a Cristo 
y somos capaces de amarlo con mayor intensidad.

La imagen de la Virgen Dolorosa nos enseña a tener fortaleza ante los 
sufrimientos de la vida. Encontremos en ella una compañía y una fuerza para 
dar sentido a los propios sufrimientos. 

Algunos te dirán que Dios no es bueno porque permite el dolor y el 
sufrimiento en las personas. El sufrimiento humano es parte de la naturaleza 
del hombre, es algo inevitable en la vida, y Jesús nos ha enseñado, con su 
propio sufrimiento, que el dolor tiene valor de salvación. Lo importante es el 
sentido que nosotros le demos.

Debemos ser fuertes ante el dolor y ofrecérselo a Dios por la salvación de 
las almas. De este modo podremos convertir el sufrimiento en sacrificio. Esto 
nos ayudará a amar más a Dios y, además, llevaremos a muchas almas al Cielo, 
uniendo nuestro sacrificio al de Cristo.

María, tú que has pasado por un dolor tan grande y un sufrimiento tan 
profundo, ayúdanos a seguir tu ejemplo ante las dificultades de nuestra propia 
vida.

 Os deseo a todos los hermanos que paséis una feliz Pascua de Resurrección.

Una hermana.  Amparo Mayoral Torres
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Hermandad de

Santo Sepulcro

CAMINA Jesús hacia el Calvario con la pesada cruz sobre sus hombros y con 
el plomo de todos los desengaños humanos sobre su corazón. Siempre que 
hayamos de subir al calvario de nuestra crucifixión y de la renuncia propia, 
traigamos rápidamente a nuestra memoria e imaginación el camino doloroso 
del Redentor, y en su abatimiento, repugnancias, caídas y humillaciones  en-
contraremos esfuerzo para sobrellevar las nuestras. ¿Cuando injustamente nos 
condenaren recordemos la sentencia que atrajo la muerte sobre el Corderon 
sin mancilla? Protestará la naturaleza y huirá de la cruz; pero nosotros hemos 
de salir a su encuentro, como Jesús, y abrazarnos, con ella. Si después de to-
marla, nos agobiare su carga, miremos a Jesús caído. En fin, la Virgen Madre, el 
Cirineo, La Verónica, las mujeres que lloran, la muerte, el sepulcro, todo tendrá 
correspondencia espiritual en los detalles de nuestra fatigosa subida y todo 
nos prestará suavísima resignación y consuelo. Ya se ve lo fructuosa que para 
todos ha de ser esta aplicación práctica y personal del viacrucis, última jornada 
del que es nuestro Camino y lo anduvo primero para enseñárnoslo y quitarnos 
sus asperezas. 

Las quince estaciones que Jesús recorrió son claro ejemplo de nuestras vi-
das. El condenado a muerte tiene que aguantar insultos y barbaridades por 
nosotros los hombres, caído en el suelo mira a los ojos de los transeúntes que 
le insultan, y tan solo dice “Señor perdonolos que no saben lo que hacen”. Tal 
es la humillación que recibe, que le ponen una corona de espinas y lo clavan 
en la cruz. Él carga con todos los pecados de la humanidad. 

Pensemos si nosotros en esa situación estaríamos preparados para aguan-
tar el dolor de los clavos.  

José Medina
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Hermandad de

Virgen de la Soledad

Queridos hermanos y cofrades:

Como cada año, nos disponemos a celebrar los misterios de Pasión, Muerte 
y Resurrección de Jesucristo. 

Yo sé que una imagen no habla ni oye, pero una imagen vale más que mil 
palabras. Y aquí está la imagen de la Soledad, con su corazón atravesado con 
siete espadas.

 
Nunca podremos imaginarnos lo que significó para ti, la agonía y muerte 

de tu hijo.
 
¡Qué duro para una madre es ver de sufrir y morir a su hijo! Pues María lo 

contempló con infinito dolor y, a la vez, con infinito amor. Porque nunca se 
acabará el amor de Dios por los hombres.

Soledad, cuida de nosotros, pues tu hijo te dejó como madre nuestra. 
En estos días os invito a todos, y especialmente a los jóvenes, a participar y 

vivir la fe en Cristo muerto y Resucitado, como el único que puede dar sentido 
y valora la vida Humana.

No quiero terminar este escrito sin hacer mención, a un compañero y ami-
go, el cual nos ha dejado un grato recuerdo. Porque era una de las personas 
que, llegadas éstas fechas, más tiempo le dedicaba a “Mi Soledad”, como él con 
orgullo siempre decía. Me refiero a José Ángel Ramírez. Estés donde estés. 

Descansa en Paz.
	 Fátima Mijancos
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Ntra. Sra. la Virgen del Rosario

Nuestra madre, María del Rosario, es la “Piedad”, que en su “Dolor” y “Sole-
dad”, se encuentra con un hijo lleno de vida, en una fría mañana de Domingo. 
Aquel, a quien se creía muerto, no está muerto, está entre los vivos. Esos vivos 
que en un siglo XXI, parecemos “muertos” de ilusión, muertos de esperanza, 
muertos de fe. 

Pensar en el amor de María a su Hijo, y en el amor de su Hijo a los hombres, 
es una reflexión que nos vendría bien hacer a todos los “Migueletes”.  

También nos hará bien, esta semana, pensar en la alegría de María, la Madre 
de Jesús. Así como su dolor fue tan íntimo, tanto que le traspasó su alma, del 
mismo modo su alegría fue íntima y profunda, y de ella los discípulos podían 
ser destinatarios directos. Habiendo pasado, a través de la experiencia de la 
muerte y de la resurrección de su Hijo, viste, en la fe, como la expresión supre-
ma del amor de Dios, y el corazón de María se ha convertido en una fuente de 
paz, de consuelo, de esperanza y de misericordia.

Todas las prerrogativas de nuestra Madre derivan de aquí, de su participa-
ción en la Pascua de Jesús. Desde la mañana del viernes hasta la mañana del 
domingo, Ella no perdió la esperanza: la hemos contemplado como Madre de 
los Dolores, pero, al mismo tiempo, como Madre llena de esperanza. Ella, la 
Madre de todos los discípulos, la Madre de la Iglesia y Madre de esperanza.

A Ella, testigo silencioso de la muerte y de la resurrección de Jesús, le pedi-
mos que nos introduzca en la alegría pascual. 

Con estas palabras, os deseamos paséis una feliz Semana Santa y Pascua de 
Resurrección llena de ilusión y esperanza.

Familia Caravaca-Ramírez
Camareras de Ntra. Sra. La Virgen del Rosario
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12 de Marzo
Sábado

09´00 h. Santa Misa en la Iglesia del Socorro.
19´00 h. Santa Misa en la Iglesia Parroquial.
21´00 h. En el Auditorio Municipal:
	 - Pregón de Semana Santa a cargo de: D. Juan 

Carlos Jiménez Jiménez
Intervendrá la Banda Municipal de Miguel Esteban Santa 

Cecilia.

18 de Marzo
Viernes de Dolores

09´15 h. Santa Misa en la Iglesia del Socorro.
19´00 h. Santa Misa en la Parroquia en honor de Ntra. 

Sra. de los Dolores.
22´00 h. Via Crucis penitencial.
Recorrido: Iglesia del Socorro, Castilla, San Andrés, Plaza 

del Socorro, Miradores de Criptana, P. Joaquín, 
Sanjurjo, Plaza del Ayuntamiento hasta Iglesia 
Parroquial.

20 de Marzo
Domingo de Ramos

09´00 h. Santa Misa en la Iglesia de Ntra. Sra. del Socorro.
10´45 h. Bendición de Ramos en la Iglesia del Socorro y 

Procesión.
Recorrido: Calle Castilla, San Andrés, Plaza del Socorro, 

Santa Ana, hasta Iglesia Parroquial. (Imagen de 
Jesús en la borriquilla).

12´00 h. Solemne Misa de Ramos en la Iglesia Parroquial.
19´00 h. Santa Misa en la Iglesia Parroquial.

21 de Marzo
Lunes Santo

09´15 h. Santa Misa en la Iglesia del Socorro.
19´00 h. Santa Misa en la Iglesia Parroquial.

22 de Marzo
Martes Santo

09´15 h. Santa Misa en la Iglesia del Socorro.
17´00 h. Celebración de la Penitencia para niños y jóve-

nes.
19´00 h. Santa Misa en la Iglesia Parroquial.
19´30 h. Celebracion de la Penitencia para adultos.

23 de Marzo
Miércoles Santo

09´15 h. Santa Misa en la Iglesia del Socorro.
19´00 h. Santa Misa en la Iglesia Parroquial.
19´30 h. Concierto de Música religiosa, ofrecido por la 

coral Mar de vides.
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Horario de Cultos 2016

24 de Marzo
Jueves Santo
17´30 h. En la Iglesia Parroquial:
	 Celebración de la Santa Misa de  “La Cena del 

Señor”
17´30 h. En la Iglesia del Socorro:
	 Celebración de la Santa Misa de  “La Cena del 

Señor”
20´00 h. Procesión de los Pasos:
Recorrido: Iglesia Parroquial, Santo, General Sanjurjo, Pla-

za de los Mártires, Santa Ana, General Moscardó, 
Carlos V, Valencia hasta la Iglesia Parroquial.

24´00 h. En las dos Iglesias Hora Santa ante el Monumento
 	25 de Marzo
Viernes Santo
08´00 h. Procesión del Silencio
Recorrido: Iglesia Parroquial, Valencia, Carlos V, General 

Moscardó, Plaza del Socorro, Encuentro de Jesús 
Nazareno con la Verónica en el parque, conti-
nuando por Santa Ana hasta la Iglesia.  

12´00 h. En la Iglesia del Socorro: Vía Crucis para niños 
y jóvenes.

12´00 h. En la Iglesia Parroquial: Meditación de las “SIETE 
PALABRAS”

17´30 h. En la Iglesia Parroquial: 	
	 Celebración de los Santos Oficios de la Muerte 

del Señor. 
17´30 h. En la Iglesia del Socorro: 
	 Celebración de los Santos Oficios de la Muerte 

del Señor. 
21´00 h. Procesión del Santo Entierro.
Recorrido: Iglesia Parroquial, El Santo, G. Sanjurjo, 
	 P. Joaquín, Remigio Cantos, Santa Ana, Cruz Ver-

de, Valencia hasta Iglesia Parroquial. 
24´00 h. Adoración de la Cruz en la Iglesia del Socorro 

(con carácter juvenil).

26 de Marzo
Sábado Santo
22´30 h. Iglesia Parroquial: SOLEMNE VIGILIA PASCUAL.
Al finalizar, carrera de “las aguilandas” organizada por el 

Ayuntamiento

27 de Marzo
Domingo de Pascua de Resurrección
08´30 h. Procesión del Encuentro. 
Recorrido: Resucitado: Iglesia, Calle El Santo, Sanjurjo, Plazade los Mártires.
Virgen del Rosario: Iglesia del Socorro, Castilla, San Andrés, Plaza del Soco-
rro, Santa Ana, Plaza de los Mártires.
Bendición  y  Traca de Resurrección.
Después, la Procesión continuará por Cruz Verde, Valencia hasta la Iglesia 
Parroquial. 
SANTA MISA DE LA RESURRERCIÓN
Al finalizar la Misa, se ofrecerá un chocolate en el Centro Parroquial Siervo 
de Dios Máximo Redondo.
12´00 h. Iglesia Parroquial: MISA SOLEMNE DE PASCUA. 
20´00 h. Iglesia Parroquial: Santa Misa.
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Escrito de la Borriquilla

Jesús entrando en Jerusalén – Domingo de Ramos.

Jesús entrando en Jerusalén, la procesión del Domingo de Ramos, más conocida 
por todos como la “Procesión de la Borriquilla”.

Esta es una procesión, que mueve a todos los vecinos por igual, niños,  jóvenes, 
menos jóvenes, de una hermandad, de otra, de ninguna, etc, pero todos van a esta 
procesión, todos acompañan a la “borriquilla” con palmas y ramas de olivo y con una 
devoción, que durante todo el año, no muestran o no dan rienda en su corazón.

Entró en nuestro pueblo, al igual que entró en su día en Jerusalén, sin hacer ruido. 
Pero, cuando los vecinos la vieron ese Domingo de Ramos, se llenaron las calles de 
gente con alegría festejando como nunca el Domingo de Ramos, toda la calle llena de 
gente, y con gran devoción, y así hasta la fecha.

En este día celebramos la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén, momento en el 
que todo el pueblo lo alaba como rey, con cantos y palmas. Por esta razón, llevamos 
nuestras palmas a la Iglesia para que las bendigan, procesionamos con nuestra “borri-
quilla” en andas, todos la miran, acompañada de las marchas de tambores y cornetas, 
y participamos en la misa, todo el pueblo está en ella, no se va nadie, todos quieren a 
su “borriquilla”. 

Pero el domingo de Ramos es algo más, significa también el camino que nos lleva 
al encuentro con Jesús para que nos acompañe siempre y pueda renovar su paz en el 
mundo. 

Si deseamos verdaderamente ir al encuentro de Jesús y avanzar con él por su cami-
no, es preciso que nos preguntemos por qué camino quiere guiarnos y qué esperamos 
de él.

No nos quedemos en la anécdota, de estrenar ropa, ponernos elegantes,ir de co-
mida, y en una celebración tradicional sin más significado, pues eso no es el domingo 
de Ramos. 

Debemos recuperar la mirada de aquellos acontecimientos de Jesús tras la Pascua, 
en que comprendieron lo que había sucedido realmente aquel domingo de Ramos.

Jesús entró en la ciudad santa montado en un asno prestado para la ocasión, el ani-
mal de la gente sencilla del campo. No llegó en una elegante carroza real, ni a caballo, 
tan sólo en un asno que ni siquiera era suyo. 

Los discípulos sólo comprendieron tras la Pascua que al actuar así Jesús, actuaba 
según la palabra de Dios y la realizaba. 

José María Rodrigo
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Coro de Hermandades

“Eucaristía, misterio de amor…” – sonaban voces en el coro- . Era la misa de 
aniversario de la muerte de mi padre, estaba pasando por lo que hasta hoy  
han sido los momentos más difíciles de mi vida.  “Señor,  dame fuerza, para 
esta cruz...” ese era mi rezo diario. Seguía oyendo esas voces atrás, en el coro. 
Señor, dame fuerza… Algo me hizo mirar hacia detrás, donde estaban esas 
voces cantando y haciéndome llegar el mensaje: “Ven”.

 
No lo dudé y  les ofrecí lo poco que mis cuerdas pueden dar de sí. Lo que no 

sabía es  lo que Dios me había preparado al llegar allí: Hermandad.  Era lo que 
necesitaba, aprendí a cantar las grandezas de Dios hasta sentir frío en la piel, 
cosa que solo se puede hacer con el Padre en el corazón y es lo que el Coro de 
las Hermandades me enseña cada día. 

Sólo puedo dar gracias a cada uno de los componentes del coro por acep-
tarme desde el  primer momento como una más, siempre con los brazos abier-
tos, gracias a Soco, Luisa, María José, Rufino, Pilar, Erika, Luz, Amparo, Celes, So-
fía, Santi, Ciri, José, Vicente, Atanasio, Jesús, Juan Carlos y cómo no, María, fue 
poco el tiempo que pudimos compartir, pero tu sonrisa la recordaré siempre.

“Tú me haces sentir tu gran bondad, yo cantaré por siempre tu fidelidad”

Nada ocurre por casualidad, solo Él sabe.
			 

En estos días nos preparamos para vivir y sentir la pasión y muerte de Jesús. 
En sus carnes sufrió la traición, el miedo y el dolor,pero en el fondo sabía que 
su Padre no lo abandonaría:

“TIERRA FRÍA, TE SIENTO EN MIS PIES DESCALZOS LUNA LLENA, 
TESTIGO DE MI LLANTO AMARGO ESTA NOCHE, 
RESECA ESTÁ MI ALMA Y SIENTO QUE ESTE CÁLIZ  NO PUEDO  CONSUMIRLO     ENTERO. 
¡Cómo arrecia este viento!, quiere empujarme a morir, 
no seré como hoja seca, mi otoño será vivir. 
Siento que llega la hora, mis labios deben callar. 
Sólo hablaré con mi cuerpo; quien mire comprenderá. 
Por mis hermanos me entrego, los llevo en el Corazón. 
Tú, Abba, Padre, escucha, acoge así mi oración. 
No me abandones, oh Padre, me muero en este dolor. 
Al entregarte mi vida, estalla mi Corazón. 
Desde lo hondo a Ti grito, nadie comprende mi amor, 
quedaos conmigo velando, no caigáis en tentación.
 En esta noche de olivos, desierto de mi soledad, 
sólo una cosa te pido, se cumpla tu voluntad.... “

Irene Lara.
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Pequeños Artistas

5ºA. Álvaro Manuel C.L

1ºB. Javier Rodrigo Medina

6ºA. Rosa Ana Carriazo Seguido

3ºA. Pedro Julio Jiménez Almenara

2ºA. Sara Toledo Sevilla

4ºB. Jaime Caravaca Caravaca
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Ganadores de Dibujo del 2015

Sara Toledo Sevilla 
(lo recoge su hermano)

Ana Muñoz Torres Alicia Torres Villalba

Beatriz Lara PatiñoDenisia María DanciPatricia Torres Casas
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Escrito Familia Tere

CON TODO MI CORAZÓN

Ya no sé definir este momento tan triste que me toca vivir.
Me dicen los de tu hermandad que te puedo escribir unas palabras bonitas 

que hablen de ti.

Pensando y pensando no logro encontrar las palabras perfectas para po-
derte dedicar. La gente del pueblo me para a preguntar cómo lo llevo y no 
paro de llorar. ¡Cómo esto nos ha podido pasar!. La vida es injusta y un ángel 
serás, pues lo fuiste en la tierra y en el cielo aún más, pues allí algún día nos 
vamos a encontrar.

Cada día que pasa le doy gracias a Dios de que hayas formado parte de 
nuestra vida. Tus consejos siempre los llevaré dentro de mí, porque tú ahora 
vives en mí. En cada uno de mis latidos estás tú, dándome fuerzas para luchar 
como tú lo has hecho en toda tu vida, corta pero intensa, disfrutando de cada 
uno de nosotros dándonos ánimos y fuerzas.

Y así te despediste de mí, dibujando corazones hasta el final. Demostrando 
así sentimientos, bondad y ternura. Una lección más que nos das, hasta en tu 
despedida fuiste especial. Te fuiste con una sonrisa, con mucho amor y paz.

Tu espíritu luchador a la vida se aferraba, más Dios, a su lado te llamaba.

FAMILIA

Te fuiste como viviste, siempre sonriendo.
Nos es imposible ni tan siquiera intentar describirte, el tratar de mostrar 

todo lo especial que había en ti. Pero qué bonito es recordarte, el volver la vista 
atrás y ver cómo siempre tenías tiempo para estar con tu familia. Tú, que tuvis-
te que olvidarte de ser una niña para convertirte en toda una mujer, en una “se-
gunda madre” que siempre cuidaría con anhelo de sus ocho hermanos. Tú que 
encontraste el amor tan joven y que con sólo 19 años te casaste para formar 
esa preciosa familia, con tus tres niños (tus 3 soletes, como te gustaba llamar-
los), y que se convirtieron en el principal motor que te impulsaba a luchar día 
a día contra esa enfermedad que nos mostró tu otra faceta, la luchadora, tan 
valiente. Pues, eras tú quien nos transmitía con esas enormes ganas de vivir el 
ánimo suficiente para seguir adelante.

Ya no nos queda sino mirar hacia el cielo. Buscarte entre miles de estrellas y 
encontrarte, dándonos la luz y paz que nos va a ayudar a aprender a vivir sin ti.

Por tantas cosas… cuánto te extrañamos, cuánto te queremos. Para mí 
siempre serás mi TESORETE.
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Nuestras Bandas
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Cuento Para Reflexionar

Los Anteojos de Dios

Este cuento trata de un difunto. Ánima bendita camino al cielo, donde espera encontrarse 
con Dios para su justo juicio. Al llegar, y antes de entrar ante Dios, donde según su propio criterio 
le esperaba un juicio severo, trató de recordar ansiosamente sus buenas acciones que había rea-
lizado en sus largos años de usurero, pero su conciencia no le permitía concentrarse mucho. Ya 
era tarde y a sabiendas que el juicio de Dios era inminente lo tenía desesperado. En sus bolsillos, 
buscaba ansiosamente algunos recuerdos de buenas acciones que había hecho en sus años de 
estafador. Encontró en los bolsillos del alma unos pocos recibos de “Dios se pague”, medio arru-
gados y amarillentos por lo viejo. Se acercó despacito a la entrada principal y se extrañó mucho 
de ver que no había nadie, no habían trámites ni colas, ni ángeles, ni nada de lo que aquí en la 
tierra se cuenta, quedó desconcertado y se dio cuenta que ni Dios estaba en su ‘oficina’. Se animó 
un poquito y la curiosidad lo llevó a acercarse a la entrada. Se dijo en sus adentros que la gente 
del lugar debía ser honrada pues solo veía puertas abiertas sin guardias ni candados.

Entró al mismo cielo, a la gloria y empezó a descubrir cosas bellas, hermosas, simplemen-
te fascinantes. Ya dentro de la ‘oficina de Dios’ sentía tanta confianza que al curiosear por ella, 
observó sobre el escritorio los anteojos o prismáticos de Dios, ¡imagínate! no podía resistir la 
tentación de ponérselos. Sin más, los tomó y !qué maravilla! todo se veía claro, sin problemas. 
Podía ver la realidad del mundo sin la menor dificultad, las intenciones de los poderosos, las 
amistades verdaderas y las hipócritas, las verdaderas intenciones de los hombres y los sufri-
mientos reales de los pobres. Entonces se le ocurrió una idea, buscaría a su socio de la financiera, 
donde muchas veces defraudaron a pobres y sin ningún pesar les quitaban lo poco que tenían. 
En ese momento su colega en la tierra estaba estafando a una pobre viuda mediante un crédito 
que terminaría por hundirla aún más en la miseria. Claro, al ver con claridad lo que su malvado 
socio iba a hacer, le subió a su corazón un profundo deseo de hacer justicia, cosa imposible si 
estuviera en la tierra. Fué tan grande el deseo justiciero que empezó a buscar algo para tirarle a 
su socio y encontró debajo de la mesa un banquito donde reposaba Dios, sus pies y con certera 
puntería lo arroja hacia la tierra. Fue tan formidable el tiro que el golpe dio de lleno  en la cabeza 
de su socio. Justo en ese momento se escuchó una algarabía, era Dios que regresaba con sus 
ángeles, santos, confesores y mártires, después de un día de campo. Era tanta la alegría que 
inundó el lugar, que nuestro amigo se sobresaltó, pero como era pura alma no se le fue al suelo, 
sino que trató de esconderse detrás del armario de las indulgencias, pero no le sirvió de mucho 
porque a los ojos de Dios todo está patente, así que, entro, lo llamó a su presencia. Por suerte 
Dios estaba de muy buen humor, como siempre, y solo le pregunto qué estaba haciendo. La 
pobre alma trató de explicar que había entrado a la Gloria, porque nadie le respondió y como la 
puerta estaba abierta, él entro para pedir permiso, pero no sabía a quién.

-No hay problema alguno-, le dijo Dios, sé quién eres y no te sientas mal, eres bienvenido.
Reconfortado por tan grande misericordia, se animó un poco, pero Dios le preguntó qué 

había estado haciendo, a lo que él contesto a prisa que entró a la oficina porque no sabía a quién 
preguntarle qué debía hacer …

-No, no te pregunto eso, todo está bien, lo que quiero saber es qué hiciste con mi banquito 
donde pongo mis pies- 

El hombre animado por el trato de Dios, se animó a contarle que no resistió la tentación de 
ponerse los anteojos de Él y todo lo que vio en la tierra y que debido a eso, sintió en su corazón 
el deseo de hacer justicia pero le pedía perdón por tal atrevimiento.

-No, volvió a decirle Dios, todo está bien, no hay nada que perdonar, mi deseo es que todos 
los hombres fueran capaces de mirar al mundo como yo lo veo, pero dime, ¿qué has hecho con 
mi banquito?

Ahora sí el hombre más animado le contó a Dios cómo vio lo que hacía su socio y cómo 
decidió impedir que éste estafase a una anciana viuda, por lo que decidió arrojarle el banquito 
sobre su cabeza.

-Ah, eso no, -dijo  Dios-, ahí te equivocaste, no te diste cuenta de que si bien te habías puesto mis 
anteojos, te faltaba tener mi corazón. Imagínate que si yo cada vez que veo una injusticia en la tierra me 
decidiera a arrojarles banquitos, no alcanzarían todos los carpinteros del universo para abastecerme de 
proyectiles. No, hijo mío, hay que tener mucho cuidado con ponerse mis anteojos, si no se está bien segu-
ro de tener también mi corazón. 

Así que, vuélvete ahora a la tierra. Y en penitencia, durante cinco años reza todo los días esta jaculato-
ria: “Jesús, manso y humilde de corazón dame un corazón semejante al tuyo”.

¡Cuantas veces, nos hemos querido poner en el lugar de Dios y “opinamos” o juzgamos a los demás 
severamente, sin darnos cuenta de nuestras faltas y nos olvidamos de mirar a los hombres con la Miseri-
cordia con que Dios nos mira!
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Escrito Del Perdón

“El perdón es una decisión, no un sentimiento, porque cuando perdonamos no 
sentimos más la ofensa, no sentimos más rencor. Perdona, que perdonando ten-
drás en paz tu alma y la tendrá el que te ofendió” (Madre Teresa de Calcuta)

Muchas veces se nos hace difícil perdonar. Digo perdonar no desde las pala-
bras, un “te perdono” puede resultar hasta una formula hecha, me refiero a per-
donar desde lo más profundo de nuestro corazón. Cuando hemos sido heridos, 
ofendidos, defraudados, algo se quiebra dentro de nosotros y lo que puede en-
mendarlo en alguna medida es el perdón genuino. No es fácil ¿Debería serlo? 
No sé. Sería bueno que así fuera, pero en todo caso, cuánto mejor si podemos 
perdonar de corazón aún resultándonos difícil. El alma humana tiene infinitos 
recovecos, no todos fáciles de recorrer, no todos sencillos de entender.

El ser humano tiende a encerrarse en su dolor cuando ha sido herido, como 
mecanismo de defensa tal vez nos distanciamos de aquél que causó nuestro 
dolor, como si alejándonos, la angustia menguase. Sin embargo, pocos enten-
demos que para sanear un corazón lastimado, el verdadero perdón es la me-
jor opción. Cuando uno perdona desde lo más profundo de su alma, limpia las 
heridas, aleja el sabor amargo que ha quedado y deja vacío ese espacio que 
ocupaba el rencor o la ofensa para dar cabida a sentimientos y sensaciones más 
agradables.

Por otro lado, perdonar nos hace mejores personas. Perdonar implica tam-
bién entender al otro, su circunstancia, su situación y –desde ese entendimien-
to- construir un mejor lazo, un vínculo de mayor empatía. El perdonar en forma 
genuina –desde el alma- implica también volver a confiar. Cuando hemos sido 
defraudados o maltratados, no es fácil poner la otra mejilla, no somos Jesús, 
pero podemos intentar imitarlo. Muchas veces sentimos que hemos perdona-
do, así lo creemos, pero a la hora de volver a arriesgarnos, de volver a confiar, 
el perdón se desdibuja en una forma etérea, pero tangible. Si no volvemos a 
confiar, no hemos perdonado del todo.

El perdón limpia, redime, eleva, nos hace más bondadosos y más grandes. El 
rencor pesa demasiado, no es una carga agradable de llevar en la vida. Nos qui-
ta energías para enfrentar la vida de una manera más positiva, aletarga nuestro 
paso y no nos conduce a buen destino. Perdonar puede ser también un ejerci-
cio. Hay muchas cosas en la vida a las que uno aspira, pero no consigue fácil-
mente, tal vez el saber perdonar sea una de ellas. De todos modos, bien vale la 
pena intentarlo una y otra vez. ¿Cuál es el riesgo? ¿Que seamos heridos nueva-
mente? ¿Que nuestra confianza se vea una vez más defraudada?  Es una de las 
posibilidades. ¿Cuáles son las otras? ¿Que nos sintamos en paz con nosotros 
mismos, que nos reencontremos con el otro desde otro lugar, que nos hayamos 
acercado un poquito más al Señor?  Posibilidades todas que bien merecen to-
mar ese riesgo. El perdón nos ayuda a vivir en paz con nosotros mismos y con 
los demás, pero también ayuda a quien nos ha lastimado. Si aquél que obró mal 
siente que es realmente perdonado y que nuestro corazón le abre sus puertas 
nuevamente, sin duda, no volverá a lastimarnos. El perdón habrá servido como 
la mejor de las lecciones, esas que se aprenden sin tomar nota, con el alma mis-
ma. El rencor aleja, endurece, contrae y nos empequeñece. El perdón nos da, ni 
más ni menos, la posibilidad de volver a empezar, de volver a creer.

“El perdón cae como lluvia suave desde el cielo a la tierra. Es dos veces bendito; 
bendice al que lo da y al que lo recibe” (William Shakespeare)
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Nuestros Pequeños Cofrades
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Nuestros Pequeños Cofrades
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Nuestros Pequeños Cofrades
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Imágenes Del Recuerdo

Martín Jiménez y su hija Irene Jiménez

Justi Ramírez

José María Patiño, Mª Nieves Jiménez 
Irene Jiménez

Irene Ramírez

Manolas de el Cristo Pedro Castañeda, Gregorio Caravaca,   
José Torres y Victor Torres

Equipo de Fútbol los Negros

Año 2005

Francisco Muñoz y Virginia Muñoz

María José Hortolano y Johana Hortolano
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Imágenes Del Recuerdo

Gema Flores Egido

David Sánchez y Almudena Sánchez J. A. Carreño y Emilia Rescalvo J.A. Carreño, Luz Mª Carreño y Paula Carreras

Alberto Lara, Martín Jiménez, Juan Jesús 
Lozano, Rubén Peinado y José Manuel Flores

Gloria, José Francisco y Marina Juanjo Peinado, Lucía Lara y Rubén Peinado

Mª del Socorro Argumánez, Lola Casas, 
Consuelo Rodrigo y Mª Rosa Morales
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Imágenes Del Recuerdo

Lucía María, Alfonso, José, Verónica

Mª José Castañeda, Escolastica Castañeda, 
Mª José Ortega

Mª Teresa y su hija

Pilar María Torrillas 1989 Francisco Jesús

Mª del Rosario Ochoa Pingarrón

Jesús Ramírez

Maximino Jiménez y Juan Carlos Jiménez

Luis Miguel, Lucía María, Verónica,
José y Rubén 

Luz Mª Carreño, Javi Eguido,
Paula Carreras




